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asquale Stanislao Mancini pronun-
ció dos lecciones inaugurales (De 
la Nacionalidad como Fundamento 

del Derecho de Gentes y Rasgos del Viejo 
y del Nuevo Derecho de Gentes) sobre la 
nacionalidad en los cursos 1851 y 1852 
de la Universidad de Turín. Estas leccio-
nes son recogidas en el volumen objeto de 
esta recensión. Mancini fue un destacado 
intelectual dedicado a la investigación en 
el ámbito del pensamiento jurídico-político 
y el derecho penal e internacional. El libro 
viene acompañado de un muy didáctico 
trabajo introductorio de Antonio E. Pérez 
Luño que complementa la lectura del texto 
de Mancini.

La gran contribución de Mancini a la fi-
losofía política y jurídica es su concepto 
de nacionalidad. Para Mancini la idea de 
nacionalidad, como base del derecho de 
gentes, posee un extraordinario potencial. 
Reivindica la figura de Giambattista Vico, 
al que considera como un autor tremen-
damente relevante, pero igualmente olvi-
dado y reconoce su deuda con el mismo. 
No en vano, estima que el fin supremo del 
derecho de gentes es la humanidad de las 
naciones de Vico o “celebración de la hu-
manidad y de su progreso civil en libre ar-
mónico y completo desarrollo de las nacio-
nalidades”.Para Mancini el Derecho no es 
producto de la voluntad humana, sino una 
necesidad de la naturaleza moral. Cual-
quier actividad del hombre será conforme 
a Derecho en la medida de adecuen a tal 

necesidad. Mancini une familia y nación 
a las que considera hijas de la naturale-
za  y compañeras inseparables del orden 
social. Ambas son revelaciones de los de-
signios de la creación, de la constitución 
natural y necesaria de la humanidad. La 
nacionalidad es un hecho natural, como 
lo es la familia, y los pueblos poseen una 
naturaleza propia cimentada sobre la len-
gua, la historia, las leyes, las costumbres y 
las religiones. No puede existir comunidad 
de derecho entre individuos de naciones 
diferentes, ya que entre los miembros de 
cada unión nacional se crea una “parti-
cular intimidad de relaciones materiales y 
morales” cuyo efecto legítimo es una co-
munidad de derecho.

La raza, como identidad de origen y de 
sangre, es un destacado elemento cons-
titutivo de las naciones, así como la uni-
dad de lengua, que manifestaría la unidad 
de naturaleza moral de una nación. Pero 
ninguna de estas condiciones, ni las ante-
riormente enunciadas son suficientes para 
constituir una nacionalidad. Es imprescin-
dible la conciencia de nacionalidad, que 
es el sentimiento que “adquiere de sí mis-
ma y que la hace capaz de constituirse 
por dentro y manifestarse por fuera”.En 
definitiva, la nacionalidad es una socie-
dad natural de hombres conformados en 
comunidad de vida y de conciencia social 
por la unidad del territorio, de origen, de 
costumbres y de lengua, siendo la conser-
vación  y desarrollo de lo nacional tanto un 

Sobre la Nacionalidad
Manzini, Pasquale Stanislao, (Edición de Antonio E. Pérez Luño), Trad. Manuel Carrera 
Díaz, Editorial Tecnos, Madrid, 1985
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derecho como un deber jurídico. El prin-
cipio de nacionalidad comprende la libre 
coexistencia de todas las naciones. Es por 
ello, que se rechaza cualquier límite al in-
justo desarrollo de una nación. Estas son 
algunas de las ideas fundamentales a la 
que Mancini dedica su estudio. Algunos 
expertos han querido ver en Mancini a un 
autor que se sitúa más allá del culto de las 
peculiaridades nacionales por el mero de 
hecho de serlo. Evidentemente es un pen-
sador con una visión diferente a la de otros 
tratadistas nacionalistas. No obstante, 
Mancini sigue manteniendo que no puede 
existir comunidad de derecho entre indivi-
duos de naciones diferentes, o que la raza, 
como identidad de origen y de sangre, es 
un destacado elemento constitutivo de las 
naciones. Su concepción de nacionalidad 
es una interesante aportación que contó 
con una destacada influencia en la política 
de su tiempo. 

En la actualidad el nacionalismo parece 
continuar con una vigencia sorprendente. 
Los nacionalismos en España, los discur-
sos nacionalistas de los neoconservadores 
en EE.UU. o la exaltación de determina-
dos discursos nacionalistas en Europa son 
buena muestra de la pervivencia de una 
idea burguesa y decimonónica. Su super-
vivencia es, a mi juicio, una noticia triste. 
El nacionalismo, en sus diversas gradacio-
nes, es una de las más perniciosas ideolo-
gías que ha permeado la vida sociopolítica 
de Europa. El nacionalismo nos enseña a 
quien tenemos que odiar y a quien amar. 
Lo hace en función del nacimiento en un 
espacio geográfico definido y de la fideli-
dad a una serie de normas escritas o no 

escritas,  dictadas por “una naturaleza o 
tradición” que no son otra cosa que la ex-
presión de estructuras de poder con nom-
bres y apellidos. El nacionalismo simplifica 
la complejidad de la vida. La naturaliza-
ción de elementos que son fruto de pro-
cesos de construcción material (familia, la 
nación) son la expresión de una ideología 
derechista que se pasea por la historia 
reciente de nuestro continente; desde la 
quema de libros por los Nazis, pasando 
por las fosas comunes y la limpiezas étni-
cas de Yugoslavia hasta el tiro en la nuca 
en el País Vasco.

¡Hay que hacer nación! Bien lo han sabido 
los nacionalistas y así han actuado, cons-
cientes de que era un buen negocio para 
que las oligarquías económicas o políticas 
se perpetuaran en el poder. Apelar a lo 
distinto como instrumento de segregación 
y separación, en vez de enriquecimiento y 
comunicación es una estrategia rentable 
que consolida y perpetua en el poder a 
políticos autonómicos en nuestra España 
contemporánea. Es lamentable que el in-
teresante debate sobre los procesos cultu-
rales y el respeto que muchas costumbres, 
ideas, tradiciones y lenguas merecen esté 
siendo influido por las concepciones deci-
monónicas y trasnochadas de la ideología 
nacionalista europea. La mala conciencia 
hacia los pueblos conquistados y el pa-
ternalismo supuestamente abandonado 
entiende los procesos culturales no occi-
dentales, en demasiadas ocasiones, como 
procesos cerrados y estáticos que hay que 
tomar tal cual, obviando o invisibilizando 
las estructuras de dominación u opre-
sión que se encuentran en su seno y que 
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han de ser removidas. Desgraciadamente 
el nacionalismo goza de buena salud en 
nuestros días. Ello coincide con una demo-
cracia con graves problemas...¿Relación o 
mera coincidencia?

Rafael Rodríguez Prieto*

* Profesor contratado doctor del Área de Filosofía del Derecho de la 
Universidad Pablo Olavide de Sevilla.   
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